
“EL GRAN CIRCO DEL COLEGIO DE  

LAS MESAS”  

Había una vez un circo, llamado el “GRAN CIRCO 

DEL COLEGIO DE LAS MESAS”. En él, las jefas de pista 

se llamaban Eva y Begoña. 

                           

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Los artistas del circo eran muy felices y trabajaban 

muy contentos. Todos los días hacían cosas diferentes y 

divertidas. A Diana le gustaba ser funambulista… 

     

 

 

 



Alberto y Zeus disfrutaban conociendo como 

trabajaban los payasos y como se pintaban y 

divertían… 

                                

 

María Victoria descubrió que hace tiempo en la tele 

había unos payasos que decían: “¿Cómo están ustedes?”. 

Eran muy famosos y cantaban muchísimas canciones 

divertidas y graciosas como: “Hola don Pepito, hola don 

José…”, “la gallina Turuleca”, y muchas, muchas más.  

 

 

 

 

 

 

Y a Hugo le encantaba el mundo de la magia y 

hasta aprendió algún truco interesante que enseñó a 

sus amigos. 

 

 

 

 

La vida pasaba feliz y placentera en este hermoso 

circo, sin ningún tipo de preocupación y ¡llegó el 

carnaval! Los artistas decidieron que todos se 

disfrazarían de payasos.  

 



A Diana y a Hugo el disfraz les quedaba chulísimo y 

presumían mucho delante de sus compañeros.    

 
 

Zeus y Alberto flipaban con la peluca amarilla y el 

sombrero que habían hecho para parecer verdaderos 

cómicos. A María Victoria le gustaba la idea de poder 

actuar y bailar y así divertir al público. Lo pasaron 

genial en el “pasacole” y tuvieron una ¡súper fiesta! 

 

 



Pero, un día llegó al 

circo una triste noticia 

diciendo que se tenía que 

cerrar, debido a una gran 

PANDEMIA. Supieron que 

pandemia quería decir que 

era una enfermedad que 

podía afectar a todo el mundo y ésta se llamaba 

CORONAVIRUS “COVID 19”.  Resulta que todas las 

personas se tenían que quedar en sus casas y así el 

virus no encontraría “coche” para pasar de una a otra. 

Poco después llegaba la 

primavera, época en la que 

todo vuelve a renacer. Como no 

podían salir de casa, los artistas 

buscaron formas de pasar el 

tiempo: Diana pasaba las horas 

jugando. Alberto veía dibujos en la tele y todos 

trabajaban bien los deberes que mandaba la jefa de 

pista Eva con la ayuda de sus maravillosas familias. 

Zeus  jugaba con sus juguetes favoritos en casa. Y a María 

Victoria le encantaba hacer gimnasia con su papá, su 

hermana y su mamá. Pero lo que más le gustaba a 

todos era disfrutar del tiempo en familia. 

 

 

 



Pasaban los días y los artistas seguían estando en 

casa. El virus cada vez podía caminar menos y todo 

empezó a mejorar. Un día, de 

repente, en la tele dijeron que 

desde los satélites que giran 

alrededor de la Tierra, las fotos 

salían más claras y bonitas, y todo 

era porque ya no se veía el humo 

producido por los coches y las fábricas y que se notaba 

que el planeta Tierra respiraba mejor.  

Además, en un lugar llamado VENECIA, donde 

las calles eran canales llenos de agua que siempre 

estaba sucia, ahora estaba cristalina, llena de peces, 

cisnes y también delfines. 

 

 

 

 
 

 

Todos tenían muchas ganas de volver a verse, 

abrazarse y pasar muchos ratos juntos con Eva y con 

Begoña. 

 

 

 

 



Poco a poco, quedándose en casa, al final se logró 

vencer al virus y los artistas Alberto, Zeus, Diana, Hugo 

y María Victoria pudieron volver al circo junto a Eva y 

Begoña con alegría y normalidad. Y además, 

¡Pudieron seguir disfrutando de su recién 

inaugurada pista de circo! 

 

A todos, una cosa les quedó clara: en la vida, hay 

cosas importantes como la salud y la familia y a las dos 

hay que protegerlas y cuidarlas. Y por supuesto 

también al medio ambiente para poder vivir en un 

planeta sano y lleno de vida y alegría. 

 

23 de Abril de 2020. 


